
L
a s i t u a c i ó n po l í t i c a 
que hoy vive Euskal 
Herria es extremada-
mente confusa y deli-

cada. Pero aun así todo pare-
ce sugerir que nos hallamos 
en vísperas de enfrentamien-
tos aún más virulentos. 

Ante este presentimiento 
-oscuro, pero profundamen-
te interiorizado por amplios 
sectores del pueblo v a s c o -
no pocos sienten un miedo 
cerval, y tienden a una infra-
valoración metafísica de la 
resistencia frontal a la injus-
ticia, a la que hacen respon-
sable única de todos los ma-
les: «La violencia pol í t ica 
-oímos estos d ías - nunca ha 
llevado en la Historia a nin-
guna parte». 

Lo que cobra un aspecto 
propiamente kafkiano en bo-
ca de gentes que han sido 
testigos, e incluso víctimas 
d i r e c t a s , d e la g i g a n t e s c a 
violencia que fue el fascismo 
franquista y de sus conse-
cuencias en Euskal Herria. 

Una formulación antimé-
trica de la anterior, del tipo: 
«aquí quienes sobran son los 
pusilámines; y lo que faltan 
son cojones para tirar para 
adelante contra viento y ma-
rea», también tiene muchos 
adeptos entre nosotros. 

Pero lo que nos interesa, 
hoy y aquí, no es tanto el ba-
lance filosófico-político del 
recurrente tema central «Vio-
lencia e Historia», cuanto lo 
que podemos pensar o suge-
rir para superar la situación. 

Con cuatro cadáveres de 
gudaris sobre la mesa, y los 
de otras víc t imas mor ta les 
recientes del presente enfren-
tamiento; y operando bajo la 
amenaza explícita que pende 
sobre las cabezas de los más 
autorizados líderes de la Iz-
quierda Abertzale; y con to-
da la prensa, radio y televi-
sión españolas desbocadas, 
bramando sin tregua ni pausa 

José Luis Alvarez Enparantza «Txillardegi» * Escritor 

Hoy y aquí 

contra todo el mundo vasco 
no domesticado, nos es ya 
prácticamente imposible ex-
presarnos sin una cierta dosis 
de auto-censura, más o me-
nos inconsciente. Pero a pe-
sar de la dificultad del empe-
ño, y del miedo a expresarse 
por escrito en este clima en-
rarecido, a muchos só1o nos 
quedan la palabra y la plu-
ma; y a pesar de que (por 

aquello de que «en boca ce-
rrada no entran moscas») lo 
más cómodo sería callar, sin-
ceramente creemos que lo 
decente es utilizarlas cuando 
es posible. 

En mi caso sé que resulta-
ré repetitivo a cuantos leen 
mis habituales colaboracio-
nes de prensa en lengua vas-
ca. Pero me anima a escribir 
estas líneas mi deseo de lle-

gar, sobre todo ahora, a los 
sectores no vascófonos: no 
menos preocupados que el 
que suscribe en la presente 
coyuntura. 

Empezaré por recordar 
una verdad de Pero Grullo: 
que el responsable esencial 
de la actual situación explo-
siva es el Gobierno español; 
por su irritante retahíla de 
«niet, niet, niet» a toda pro-

puesta distinta del eslogan 
«Arriba España». 

Hasta los más ciegos ven 
hoy nítidamente que el pro-
blema vasco no tiene otra so-
lución que la política. Es de-
cir, la que se basa en el 
abandono del inmovilismo 
legalista, y en el inicio de un 
cambio institucional claro. 

Reírse de los presos vas-
cos, emperrarse en que «ahí 
están la Constitución y el 
Estatuto como techo» (¿por 
qué «el Estatuto», cuando 
hay dos?), insistir en que 
aquí no hay sino un proble-
ma de «orden público»; en 
que el marco legal es sacro-
santo, definitivo e inamovi-
ble suceda lo que suceda, ha 
llevado directamente a la 
presente explosión, y puede 
llevar a otras. 

Ya va siendo hora de que 
se enteren en Madrid (y tam-
bién los delegados de aquí) 
de que la solución a lo Es-
partero («dentro de la Uni-
dad Constitucional») no es 
válida ni decente, porque la 
dinámica social dominante, y 
hasta las cifras puramente 
electorales, muestran que en 
Euskal Herria hay ya mayo-
ría abertzale. 

Es hora de que se admita 
que la mayoría de los vascos 
no nos sentimos españoles 
(ni franceses), ni queremos 
serlo. Y que los proyectos 
provincialistas, dentro de la 
España Una y la France Indi-
visible, no nos entusiasman 
ni poco ni mucho. De la mis-
ma manera que los argelinos 
no se sentían franceses, ni 
los finlandeses se sentían ru-
sos, ni los eslovenos se sentí-
an austriacos, ni los norue-
gos se sentían suecos. Un 
simple cambio de fronteras 
lo arregló todo. 

El problema es conocidísi-
mo, viejísimo: y, al mismo 
tiempo, plenamente actual. 
Y su solución pasa por la 

puesta en práctica del Dere-
cho a la Autodeterminación. 
Los argelinos, finlandeses, 
eslovenos y noruegos, son 
hoy dueños de sus destinos; 
y no tienen por qué pasar por 
las taquillas de París, Moscú, 
Viena o Estocolmo para ha-
cer lo que estiman conve-
niente. 

Se han organizado en sen-
dos Estados independientes. 
Y punto. 

Todo pueblo es sujeto de 
derechos colectivos, y tiene 
derecho a edificar sin tra-
bas su propia nación: sobre 
su propio territorio, sobre 
su propia lengua, y sobre 
sus propias leyes, y su pro-
pia organización económi-
co-social. 

El pueblo vasco también. 
Desde 1998 existe el 

Acuerdo de Lizarra-Garazi, 
que formula sucintamente 
esos derechos, e incluso pro-
pone un método para su ac-
tualización; y ha sido suscri-
to por un amplio abanico de 
fuerzas políticas vascas, 
abertzales y no abertzales. 

Todo cuanto torpedee, ve-
lada o abiertamente, ese 
Acuerdo fundamental, no 
puede ser considerado, hoy y 
aquí, sino como irresponsa-
bilidad o sabotaje. 

No es detalle fútil que el 
gobierno Aznar (del brazo 
ahora de Chaves y Redondo 
Terreros) persiga abierta-
mente su «defunción». 

Hoy y aquí, el camino a 
recorrer pasa por el restable-
cimiento de la tregua por 
parte de ETA , por el reforza-
miento real y operativo de 
Lizarra-Garazi, y por la in-
tervención política de Udal-
biltza, su organo fundamen-
tal, a todos los niveles. 

No entender esto -sobre 
todo en este delicado mo-
mento- me parece una prue-
ba flagrante de estulticia po-
lítica radical. • 


